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Libertad de conciencia 
entre los rojos

jijE I pobre doctor que tiene  ̂en jlalzona roja la| 
triste misión de prolongar la agonía de lo que fa-* 
talmente ha de sucumbir propone remedios para 
la infortunada paciente cuando ya todo es inútil y ' 
ios desconsolados deudos no han de acceder por­
que no queda esperanza. Negrín, el hombre fatal, 
después de haber prostituido sus funciones de 
doctor en la cura de su pobre enferma obrando al 
dictado de ignorantes (en lo que demuestra su 
inutilidad supina), quiere obrar por su cuenta y 
somete al coro de colegas gínebrínos ei sistema 
curativo que ha ideado para alejar de momento el 
peligro de la muerte cierta.

Uno de sus remedios es otorgar amplia libertad 
de conciencia donde todo to que era espiritual fué 
aniquilado y escarnecido. Es tarde. Y , además, 
inadmisible por insincero. Ni él lo pondría en prác­
tica, ni habrían de dejarle los capitostes de la 
chusma erigidos en curanderos.

En el frente se dice: «¿Morimos para que vueT- 
van a abrirse las iglesias o para que se cierren por 
siempre?» Y  en la Prensa se lee: «Esta resolución 
ha suscitado alarmas entre los elementos libera­
les.» («El Socialista»). «Estimamos que en las 
circunstancias actuales no debe autorizarse la 
apertura de tas iglesias» («Mundo Obrero») «Los 
que se baten ¿mueren por la libertad de cultos o 
por la libertad revolucionaria?» («La Dépeche de 
Toulouse»).

Es inútil, pues, hacer creer que se va a la im­
plantación de un régimen de libertad de concien­
cia. Y  decir al mundo que eso es propósito del 
pueblo rojo es una burla hecha a la buena fe de 
los que todavía pudieran creer en la sinceridad de 
los gobernantes comunistas.

jLibertadde conciencia! Ahora la proclaman, 
cuando ya no hay gentes que pudieran hacer un 
recto uso de ella, o, si quedan, el terror les retrae­
ría. en el caso de que el designio de Negrín fuera 
verdad. Y ni aun así conseguirían que los buenos 
aceptasen su dominio. Se les ha perseguido de-
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jmasiado para que dejen de mirar mal a sus tiranos 
y anhelar vivamente que llegue a libertarlos el 
Ejército cristiano de la civilización.

SURIO

¿SERA LA PAZ?
La importancia que se desprende de la reunión 

que celebrará esta semana el comité de «No Inter- 
, vención» en Londres, es tanta, que tiené el mérito 
de poder tomarse en consideración por nuestra 
parte.

Desde su última reunión, los acontecimientos 
han evolucionado, y esta evolución es la que da a 
la reuniórf el aspecto interesante.

De una parte, tenemos el avance realizado por 
nuestras tropas, alcanzando provincias que hasta 
ahora habían estado alejadas del frente de com­
bate . Nuestra vanguardia en las provincias de Lé­
rida. Tarragona y Castellón, está alerta para otro 
empujón que si no es definitivo, será por lo menos 
mortal.

La división del terreno rojo, demuestra la impo- 
sibiiidad de poder contener nuestro empuje y  esta 
división ha influido para que prestaran atención 
aquellos que han apoyado a los rojos, con el fin 
de salvarlos del naufragio en que desde hace tiem­
po se encuentran.

Por otra parte, tenemos que las negociaciones 
franco italianas, están experimentando si no una 
ruptura una suspensión, pero que de todas mane­
ras podemos deducir que no existe unanimidad de 
criterio.

Yo creo que ei fracaso de Alvarez del Vayo en 
Ginebra fué consecuencia, primero, del sentido 
realista que asiste a los Gobernantes británicos y 
después del acuerdo anglo italiano.

Un interrogante existe para Francia. El pacto 
franco-soviético, ha inducido a nuestra vecina a 
cometer el mayor error respecto a los aconteci­
mientos. Ei frente popular francés ha comprome­
tido la seguridad de su pais. ai intervenir en los 
asuntos de España que por ser de España deben 
resolverlo solo los españoles.
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Poco ámigos son los franceses deque los ex­
tranjeros intervengan en sus asuntos interiores, li 

Es posible que podamos apreciar estos dfas un 
cambio de opinión del Gobierno Deiadier. Lo te­
men los rojos, que no dejan de increpar a este 
gobierno, sobre todo, desde la reunión de la S. de 
N. en donde su delegado apoyó la tesis de lord 
Halifax, y de la cual pudo apreciarse una aproxi­
mación de principio para los fines que persigue 
Mr. Chamberlain en favor de contener una con­
flagración europea y una próxima terminación de 
la guerra de España.

Es pues la reunión del comité de «No Interven­
ción» importante, porque de ella posiblemente sal­
drá un nuevo acuerdo que consistirá, en organizar 
un verdadero control en ia frontera catalana y or­
ganizar la retirada de voluntarios de las dos partes 
contendientes.

En esta cuestión interviene Italia y como ios 
que componen el comité saben perfectamente sus 
intenciones, es sintomático que se cursen avisos 
convocatorios para una asamblea que si no fuera 
en vista de hallar una solución acertada no tendría 
objeto su reunión. p

Esta solución puede favorecernos y hagamos 
votos para que asi sea, porque por poca compren­
sión que hallemos en los delegados londinenses, 
aumentará más el nerviosismo en las masas que 
dependen del gobierno rojo y nuestra nueva ofen­
siva determinará en bien de toaos los' españoles 
el final de tan terrible hecatombe.

Andamos camino de la paz. ¿Será la Paz?
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Parte  O ficial de Q uerrá del Cuartel General 
del Generalísim o, correspondiente al 
dfa de hoy.

Durante la pasada noche el enemigo siguió ata­
cando intensamente varias de nuestras posiciones 
del sector de Tremp y de las cabezas de puente de 
Balaguer y la Baronía, siendo rechazados victo­
riosamente todos sus ataques y causándosele tal 
quebranto, que durante el día de hoy han sido 
menos intensos sus ataques en el sector de Tremp 
y no ha vuelto a atacar en los otros.

En los reconocimientos efectuados por nuestras 
tropas en los alrededores de algunas posiciones 
atacadas, han encontrado 375 cadáveres enemi­
gos y han hecho 8 oficiales, 5 sargentos, 24 ca­
bos y 759 soldados y milicianos prisioneros.

En el frente de Teruel se han ocupado y reba­
sado los Lomones, el pueblo de Valdecebro y al­
gunas otras posiciones, entre las que se hallan 
la Masía de Capellanía y los vértices Monegro y 
Hornillo, habiéndose vencido las resistencias ene­
migas.

Nuestra aviación destrozó ayer en el aeródromo 
de Ceira dos aliones enemigos de gran bombar­
deo y uno de caza y averió gravemente a dos más.

Salamanca 25 Mayo 1938.-II Año Triunfal.

Obramos cara al^porvenir
;^En un artículo que ha publicado un diario fran­
cés, trata de escrutar el futuro de España. Habla 
de que con la paz surgirían problemas, se eviden­
ciarían realidades que la guerra oculta. Cierto. Los 
dirigentes de la España recobrada que tienen de 
la realidad Inmediata, una idea clara, de la misión 
final una visión luminosa y de la responsabilidad 
un exacto sentido, no han dejado de atender al 
mismo tiempo a las necesidades de la guerra de 
hoy y de la paz de mañana. Liberan a España y 
construyen una nueva España. El inmediato resur­
gir de la vida en las zonas liberadas, las medidas 
de previsión para asegurar este resurgimiento en 
las zonas que van a liberarse, prueban claramente 
que todas las dificultades, superables todas con 
patriotismo, con laboriosidad, con una fidelidad al 
imperativo de «Servicio», han sido previstas y se­
rán veniidas, que nada se interpondrá en la reali­
zación de sus altos designios, en el camino de la 
grandeza de España. Los errores de ios políticos 
españoles del X IX  que ponía de relieve laime 
Balmes —una figura gloriosa cuyas lecciones tie­
nen un cierto paralelismo con la época que vive y 
ha vivido España— contrastarán con los aciertos 
de los dirigentes de la nueva España. Estos saben 
que para que un pueblo viva precisan dos cosas: 
una unidad de pensamiento pairiótico y un sentido 
de plasmación definitiva. La dispersión política y 

’ un criterio de Interinidad, errores de ia España del 
X IX , hacían decir a Balmes:
^^«Cuando la guerra civil estaba tocando a su tér­
mino no eran en escaso número ios que opinaban 
que en ella hablan de acabar lodos los males de la 
nación...» «Con nadie disputaremos sobre lo más 
o menos fundado de gratas esperanzas: dejaremos 
a los partidos que continúen meciéndose en ellas, 
prometiendo a la nación el siglo de oro el dia que 
les sea dado poner en planta su respectivo siste­
ma y desenvolver sus medios de gobierno...» 
«Cuando duraba ia guerra, el arreglo de la hacien­
da, de la administración, de todo, se guardaba 
para cuando viniese la paz y nada se ha hecho. 
Ahora los más graves negocios se aplazan tam ■ 
bién para tiempos más tranquilos en que hayamos 
salido de interinidades, sin reflexionar que, aten­
dida la situación social y política de España y de 
Europa, estas interinidades, ora bajo una forma, 
ora bajo de otra podrán prolongarse medio siglo». 
Pero eso no se reproducirá má̂ s en España. La 
capacidad constructiva de la nueva España, su 
unidad indestructible, su sentido de eternidad, da­
rán a la segunda mitad del sigio X X  un giro bien 
diverso de lo que fué la segunda mitad dei X IX  
español.
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En los salones del piso principal de Palacio se abre hoy 

una magidfica Exposición de las limosnas que con dicho 
fin se han recibido de todos los rincones de la Diócesis y 
de fuera de ella. Allí podréis admirar los bellos y pacientes 
trabajos que un grupo de Sefloras, Marías de los Sagrarios 
y jóvenes de J .P .  de A.C. han desarrollado por espacio 
de unos meses en trabajo constante y .silencioso; taoibiéti 
podréis venir a contemplar el magnifico regalo de la incom - 
parable Navarra la primera en el sacrificio y la ünica en el 
desprendimiento. ¡Jacetanos no falteisi

; Visitad la Exposición de objetos en favor de las Iglesias 
devastadas!

Horas de visita de 3  a 7 todos los días.

Tip. Viuda de R, Abad. Mayor, 32.— JAC A
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